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Resumen
El objetivo de la investigación fue determinar si las competencias socioemocionales (CSE) 
del docente se fortalecen a lo largo de su experiencia profesional, comparando las CSE 
de docentes en formación en la Licenciatura en Educación con los docentes experimen-
tados en la educación al frente de un grupo. Se realizó una investigación cuantitativa no 
experimental de tipo descriptivo, en la que participó una muestra de 22 docentes en la 
última etapa de formación pedagógica en la Licenciatura de Enseñanza y Aprendizaje de 
Telesecundaria y 36 docentes con experiencia en el aula que no cuentan con la formación 
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docente inicial y que actualmente se encuentran laborando dentro del sistema educativo 
mexicano. A los dos grupos se les aplicó la prueba Inventario de Cociente Emocional, ob-
teniendo como resultado una diferencia en el puntaje general de cociente emocional que 
evidencia que los docentes con experiencia presentan CSE más desarrolladas, esta diferen-
cia es significativa, a pesar de que no tuvieron una formación como docentes. 

Palabras clave: Aprendizaje socioemocional, competencias sociales y emocionales, for-
mación de docentes, Inventario de Cociente Emocional.

Abstract
The aim of the research was to determine whether the Socioemotional Competencies 
(SEC) of teachers are strengthened throughout their professional experience, comparing 
the SEC of teachers in training in the bachelor’s degree in education with experienced tea-
chers in education leading a classroom group. Non-experimental descriptive quantitative 
research was conducted, in which a sample of 22 teachers in the final stage of pedagogical 
training in the bachelor’s degree in teaching and Learning for Tele Secondary Education 
and 36 experienced teachers in the classroom without initial teacher training, currently 
working within the Mexican educational system, participated. Both groups were adminis-
tered the Emotional Quotient Inventory test, resulting in a difference in the overall emo-
tional quotient score that demonstrates that experienced teachers present more developed 
SEC. This difference is significant, despite not having had formal teacher training. 

Keywords: Socio-emotional learning, social and emotional competencies, teacher trai-
ning, Emotional Quotient Inventory. 

INTRODUCCIÓN

La educación es interdependiente de la sociedad, pues los factores sociales -econó-
micos, culturales y políticos- son los que condicionan a la educación y esta debe dar res-
puesta a las necesidades sociales. En este sentido, la educación permite que el ser humano 
se integre en la sociedad donde vive y se desarrolle plenamente aportando su ser al servi-
cio de los demás, lo que lleva al crecimiento social aportando al bien común de quienes la 
conforman (García-Aretio et al., 2009). 

En esta línea se retoma lo que plantea Delors et al. (1996) sobre la misión de la edu-
cación para evolucionar hacia un mundo más justo y adecuado para albergar a todos los 
seres humanos. Y dentro de estos cambios, que se deben reflexionar para que la educación 
corresponda a las necesidades sociales en la actualidad, es sustantivo que exista un ade-
cuado desarrollo socioemocional como parte integral de la formación personal.

El contexto actual presenta desafíos educativos urgentes de atender, es inminente 
que los docentes pongan su mejor esfuerzo en la educación formal que se brinda ante las 
exigencias de la realidad compleja y cambiante del siglo XXI; se considera fundamental 
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que exista una adecuada formación integral del docente, en la que se incluya el desarrollo 
de competencias socioemocionales (CSE). Sin embargo, no todos los docentes tienen una 
formación pedagógica inicial, muchos de ellos cursaron una profesión distinta. A partir 
de esto surgen interrogantes que motivan la presente investigación: ¿Existe una diferencia 
significativa en las competencias socioemocionales (CSE) entre los docentes en formación 
y los docentes experimentados en la educación al frente de un grupo? ¿Qué diferencias se 
observan en las competencias socioemocionales (CSE) entre los docentes en formación 
y los docentes experimentados en la educación al frente de un grupo, considerando su 
experiencia profesional??

Aunado a esto se presenta el contexto actual, el cual después de la suspensión de 
clases presenciales por la pandemia causada por COVID-19 plantea nuevos retos para 
los docentes. Estudios recientes como el de Schmelkes del Valle (2021), Huerta Cuervo 
y Vicario Solórzano (2021) y el de Muñoz Galiano et al. (2021) analizan las situaciones 
educativas adversas que se enfrentaron y hacen un recuento de los daños a causa del con-
finamiento en todos los agentes educativos. Entre estos, destaca la afectación al aspecto 
socioemocional que sufren estudiantes y docentes y que es necesario considerar con el 
regreso a la normalidad.

De acuerdo con Schmelkes del Valle (2021) el contexto de la pandemia por CO-
VID-19, develó y enfatizó muchos de los problemas que presenta el sistema educativo, 
pero al mismo tiempo motivó la creatividad y se vislumbraron muchas oportunidades 
para la educación formal, así como posibilidades de realizar cambios en los procesos edu-
cativos, ya que muchos docentes aplicaron sus competencias socioemocionales para intro-
ducir innovaciones necesarias a su práctica educativa, para brindar atención al desarrollo 
socioemocional de sus estudiantes, durante el formato híbrido y de regreso a las clases 
presenciales. Esto da cuenta de que el docente debe tener un desarrollo pleno de las CSE 
durante su formación inicial, pero también es cierto que muchas de estas competencias 
se desarrollan estando frente a un grupo, al vivenciar las situaciones que se presentan en 
el aula.

Un acercamiento al significado de CSE
El constructo de CSE tiene como antecedente el concepto de Inteligencia Emocional 

(IE) introducido por Mayer y Salovey en 1990. Dicho modelo de IE toma en cuenta cuatro 
habilidades que la componen: 

Capacidad de percibir con precisión, valorar y expresar emociones; capacidad para acceder o 
generar sentimientos cuando facilitan pensamiento; capacidad de comprender la emoción y 
el conocimiento emocional; y capacidad de regular las emociones para promover crecimien-
to intelectual (Mayer y Salovey, 1997, p. 10). 

Gardner (1983) explica el concepto de inteligencia emocional y social, al que llama 
“inteligencia personal”, el cual se fundamenta en la teoría de las inteligencias múltiples, 
específicamente la inteligencia interpersonal e intrapsíquica -después llamada intraperso-
nal- que en la práctica son el medio que guía la conducta.
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Después llegaría la propuesta de Goleman (1998), con su teoría sobre la Inteligencia 
Emocional (IE) que se vincula  al término de Coeficiente Emocional, además de difundir-
lo a nivel mundial como un elemento indispensable para tener éxito en la vida, porque la 
IE básicamente refiere las competencias que permiten a la persona manejar sus emociones 
y externarlas con los demás, es decir que les  permite interactuar con el contexto y engloba 
estas competencias en las siguientes habilidades: autoconciencia, autocontrol, conciencia 
social y manejo de las relaciones (Goleman, 1998). El modelo propuesto por Goleman 
refiere que la IE es una habilidad para la vida que incluye la motivación, la persistencia, la 
empatía, el optimismo y la autorregulación que permiten adaptarse a distintas situaciones 
y hacer frente a las contingencias que se presentan. Esta teoría se aplica principalmente al 
campo laboral y organizacional.

Más tarde aparece el modelo propuesto por el canadiense Bar-On (2006) quien 
plantea que la inteligencia emocional-social es una inteligencia no cognitiva, que se modi-
fica a lo largo de la vida. La definición operacional del Cociente de Inteligencia Emocional 
(I-CE) según Bar-On para su prueba I-CE de Bar-On se refiere a una medida que evalúa la 
capacidad de una persona para comprender, expresar y manejar adecuadamente sus pro-
pias emociones, así como para interpretar y responder de manera efectiva a las emociones 
de los demás en diversas situaciones (Bar-On, 2006). Este cociente se calcula mediante 
una evaluación exhaustiva de varios componentes clave de la inteligencia emocional: in-
trapersonal, interpersonal, manejo del estrés, adaptabilidad y estado de ánimo general; de 
los cuales se desprenden 15 subcomponentes, que se describen más adelante. 

En conjunto estos factores socioemocionales se interrelacionan y “determinan la 
eficacia con la que nos entendemos y expresamos, entendemos a los demás,  nos rela-
cionamos con ellos, y hacemos frente a las demandas diarias” (Bar-On, 2006, p. 14), es 
decir que permite organizar las propias habilidades personales y sociales para resolver 
favorablemente situaciones que se presentan en la cotidianeidad y además brindan salud 
psicológica. A partir de esto, el autor ha creado un instrumento conocido como Inventario 
de Cociente Emocional (I-CE) para medir la inteligencia emocional y social.

En resumen, las competencias socioemocionales son los conocimientos, capacida-
des, habilidades y actitudes que se requieren para entender y expresar apropiadamente las 
emociones y además permiten interactuar adecuadamente con los demás. Se desarrollan a 
través de un proceso continuo e intencional y completan la formación integral de la perso-
na, permitiéndole interactuar adecuadamente con el contexto que se le presenta. Destaca 
la relevancia de entender las emociones porque impactan “la cognición, la atención, la 
memoria, la toma de decisiones, el juicio moral, el comportamiento, etc. La emoción guía 
la acción” (Bisquerra Alzina y Mateo Andrés, 2019, p. 64); esto da una idea de la impor-
tancia del desarrollo de las competencias socioemocionales.

Existen investigaciones como las de Damon et al. (2006), Garrido y Gaeta (2016), 
Lázaro-Visa et al (2019), Palomera et al. (2019), Milicic et al. (2021) por mencionar algu-
nas–, que en sus hallazgos dan cuenta de que las CSE del docente, le permiten llevar a cabo 
esta labor profesional llena de complejidad y responsabilidad.
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Formación integral del docente
La UNESCO (2016) afirma que los docentes y los padres de familia son los respon-

sables de promover las habilidades socioemocionales en los estudiantes para que en el 
futuro sean personas que realmente contribuyan al avance de la sociedad a través de su 
crecimiento pleno. Para reafirmar esta idea se presentan algunas investigaciones como la 
de Agreda (2016), de donde se desprenden hallazgos que descubren la necesidad de una 
formación docente integral sustentada en el paradigma humanista que refiere una forma-
ción comprensiva humanizadora. También destaca la aportación de Fernández-Berrocal 
y Cabello (2021), quienes afirman que para brindar una formación emocional eficaz y co-
herente a los alumnos, la formación docente es primordial; por tanto, se deben desarrollar 
las CSE del profesorado para que estos puedan implementar programas orientados a la 
formación socioemocional.

Entiéndase por formación docente el proceso mediante el cual los individuos ad-
quieren los conocimientos, habilidades y competencias necesarios para desempeñarse 
como educadores en distintos niveles y contextos educativos. Esto puede incluir la ob-
tención de títulos académicos específicos en educación, la participación en programas 
de capacitación y actualización profesional, así como la experiencia práctica en entornos 
educativos reales (Secretaría de Educación Pública, 2017).

En Hispanoamérica se ha generado un notable interés respecto a la importancia de 
cultivar la inteligencia emocional del profesorado desde su etapa de formación inicial, 
considerándola como una competencia genérica fundamental para ejercer la profesión 
docente (Fernández-Berrocal y Extremera, 2006; Pesquero et al. [citados por Pertegal-Fe-
lices et al., 2011]).

Investigaciones recientes muestran la importancia de educar en CSE de manera 
formal e intencional. Según Bisquerra Alzina y Mateo Andrés (2019), las competencias 
sociales y emocionales surgen de manera natural conforme se desarrolla la persona den-
tro de un contexto sistémico, pero también debe existir intencionalidad para trabajar-
las de manera sistemática en los programas educativos actuales. La educación basada en 
competencias se integra por los cuatro pilares de la educación que plantean Delors et al. 
(1996): saber, saber hacer, saber estar y saber ser. Estos cuatro pilares están relacionados 
intrínsecamente con el desarrollo de las CSE y presentan como secundario el objetivo de 
completar un programa académico.

García Domingo y Pérez Bonet (2024) llevaron a cabo una evaluación del nivel de 
competencia emocional (CE) de los maestros en proceso de formación y aquellos ya ejer-
ciendo en la Comunidad Autónoma de Madrid, comparando ambos grupos y examinan-
do su desarrollo a lo largo del tiempo sin intervención formativa específica. La muestra 
incluyó a 950 participantes (658 estudiantes y 292 docentes), a quienes se les facilitó el 
TMMS-24, junto con una sección para registrar datos demográficos como edad, sexo, año 
académico de los estudiantes y años de experiencia docente de los maestros. Los análisis 
realizados, tanto descriptivos, inferenciales como asociativos, revelaron que la edad y la 
experiencia profesional tuvieron un impacto muy limitado en la evolución de la CE de los 
maestros en ejercicio de su profesión.



Elizabeth Samaniego González; Verónica Reyes Meza; David Álvarez Barbosa

62REVISTA PANAMERICANA DE PEDAGOGÍA, n. 38 (2024). E-ISSN: 2594-2190
S A B E R E S  Y  Q U E H A C E R E S  D E L  P E D A G O G O

Las competencias emocionales y sociales son básicas para el desarrollo de todo pro-
fesional y específicamente en los profesionales docentes debería ser una prioridad de su 
formación. El rol del docente ha cambiado, pues ya no debe ser considerado como el 
transmisor de conocimientos, sino como un agente que dinamiza el proceso enseñan-
za-aprendizaje, la motivación y el apoyo emocional que son indispensables en el desarro-
llo de los estudiantes, como se puede observar en investigaciones de Bisquerra Alzina y 
Mateo Andrés (2019) y Durlaky Weissberg (2011), que dan muestra de esto.

Las reacciones causadas al interior de una institución educativa tienen estrecha re-
lación con la formación socioemocional del docente, como lo reiteran numerosas inves-
tigaciones (López-Arias y Rodríguez-Esteban, 2022; Matute-Castillo et al., 2020; Marín 
Marín et al., 2022, Milicic et al., 2021; Ossa Cornejo y Lagos San Martín, 2022). Por lo 
cual, la formación para el desarrollo de CSE es un aspecto a tomar en cuenta cuando se 
implementen mejoras en la institución educativa.

Al evaluar a estudiantes de educación infantil, pedagogía infantil y educación espe-
cial en Bogotá (Colombia), se identificó que los docentes en formación exhiben niveles 
bajos de regulación emocional, manifestándose esto en síntomas como impaciencia, in-
tranquilidad, estrés, rabia e impulsividad. Esta observación es motivo de preocupación, 
dado que los futuros docentes estarán involucrados en la interacción diaria con niños 
y niñas en el primer ciclo de la educación formal, quienes suelen modelar su compor-
tamiento según el de los profesores. Estos resultados resaltan la necesidad imperiosa de 
proporcionar formación socioemocional a los futuros docentes, a fin de que estén capaci-
tados para diseñar e implementar estrategias didácticas que promuevan el desarrollo de la 
inteligencia socioemocional en sus estudiantes (García Cano y Niño Murcia, 2023).

Por lo tanto, es importante indagar respecto a la formación socioemocional inicial 
y continua que están recibiendo los futuros docentes, para cerciorarnos de que además de 
recibir conocimientos pedagógicos y teóricos para su desempeño profesional, se desarro-
llan las competencias socioemocionales necesarias para desempeñar el rol docente que 
exigen los tiempos actuales.

La formación inicial del docente en contraste con la práctica profesional
El proceso de enseñanza-aprendizaje acorde con el contexto actual de la sociedad, 

debe alinearse para movilizar los recursos y aprendizajes de los estudiantes a través del 
diálogo y la colaboración para desarrollar competencias que aporten herramientas para la 
vida personal y profesional.

Para dar complemento a lo mencionado, es importante plantear que la finalidad de 
la educación es 

Impulsar la formación de las personas que constituyen la comunidad educativa, para que 
puedan contribuir al mejoramiento de la calidad de la vida actual y futura de toda la socie-
dad mediante la transformación de la realidad social en justicia, amor y verdad (FLACSI, 
1994, p. 28). 
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Sin duda es un tema relevante en el contexto incierto y complejo actual, que debe 
guiar las acciones educativas. 

Bajo esta perspectiva se considera que la educación ha de contribuir intencional-
mente y en gran medida para que los alumnos encuentren su sentido de vida, a través de 
la construcción de la personalidad con aprendizajes que les enseñen a vivir plenamen-
te. Esto sólo se puede lograr considerando todas las dimensiones de la persona (García 
Hoz, 1996) y para esto el profesorado debe estar preparado integralmente, destacando la 
formación socioemocional que brinda beneficios en actividades personales y profesionales 
(Fernández-Berrocal y Cabello, 2021; Alemán et al., 2023).

En investigaciones como la de Huerta Cuervo y Vicario Solórzano (2021), se iden-
tificaron innovaciones de los docentes para integrar la adquisición de CSE a los aprendi-
zajes de los alumnos ante la crisis sanitaria vivida. Si bien es cierto, durante las últimas 
dos décadas se han tratado de incorporar las CSE a los procesos educativos, “los aspectos 
actitudinales y los valores poco han sido incorporados al currículo formal y menos aún 
evaluados” (Huerta Cuervo y Vicario Solórzano, 2021, p. 3), por consiguiente, falta ver la 
relevancia que tienen estos elementos en la formación actual de los docentes. Es un hecho 
que se requiere un cambio de paradigma educativo que incluya la mejora en los procesos 
formativos del docente, “porque el aprendizaje docente es una tarea siempre inacabada y 
de largo camino por recorrer” (Escudero Muñoz, 2020, p. 98). Se puede mejorar la calidad 
en la formación integral del docente mediante una investigación y reflexión profunda de 
las competencias que debe desarrollar el profesional de la educación para responder a su 
ardua y compleja labor.

En el servicio educativo existen tres factores clave que son: los estudiantes, el pro-
ceso enseñanza-aprendizaje y los docentes. Por lo tanto, se deben atender y alinear en su 
totalidad, de tal forma que contribuyan al desarrollo pleno del educando. Se observa que 
no basta con definir las competencias que desarrollarán los estudiantes durante el proceso 
educativo formal o apoyarse en determinada metodología de enseñanza-aprendizaje, es 
imperante definir las competencias genéricas y específicas que se requieren en el docente. 
Debido a que éstas son las que en la práctica docente permitirán lograr los objetivos de 
cada nivel educativo y contribuir a la finalidad que la educación tiene en sí misma. Sus-
tancialmente, son las CSE del docente las que juegan un papel fundamental en la práctica 
profesional para que los estudiantes logren un desarrollo integral.

Es así como surgió la inquietud de realizar una investigación que tiene por objetivo, 
determinar si las CSE del docente se desarrollan durante la praxis a pesar de no haber te-
nido formación en Educación como la licenciatura o si están presentes en estudiantes que 
están por culminar su formación pedagógica. Para ello se compararon las CSE de docentes 
con experiencia frente al grupo que no cursaron alguna licenciatura afín con la educación 
con las CSE de docentes en formación en la Licenciatura en Educación; utilizando el ins-
trumento denominado Inventario del Cociente Emocional de Bar-On para medir las CSE, 
que permitió obtener los componentes y subcomponentes que conforman la inteligencia 
emocional y social de los sujetos participantes. 



Elizabeth Samaniego González; Verónica Reyes Meza; David Álvarez Barbosa

64REVISTA PANAMERICANA DE PEDAGOGÍA, n. 38 (2024). E-ISSN: 2594-2190
S A B E R E S  Y  Q U E H A C E R E S  D E L  P E D A G O G O

MÉTODO

A partir de lo planteado con anterioridad, se abordará en el presente apartado la 
parte empírica de la investigación, para la comprobación de la siguiente hipótesis:

Las competencias socioemocionales (CSE) se potencian a lo largo de la práctica do-
cente, independientemente de la formación inicial en educación. Por lo tanto, al comparar 
las CSE de los docentes con experiencia en el aula pero sin formación inicial en educación, 
con las de los docentes sin experiencia pero con formación inicial en educación, se espera 
encontrar una diferencia significativa.

La investigación es cuantitativa no experimental de tipo descriptivo y se trabajó con 
dos grupos: docentes en formación que están estudiando la Licenciatura en Educación 
y docentes con experiencia que se encuentran actualmente laborando en nivel básico de 
secundaria y nivel medio superior en el Sistema Educativo Mexicano, a los cuales se les 
aplicó el Inventario de Cociente Emocional Bar-On.

Caracterización de la muestra
Las dos poblaciones de interés fueron sujetos que cursan la Licenciatura en Edu-

cación sin experiencia en aula y sujetos que actualmente laboran como docentes y no se 
formaron en una licenciatura afín a la educación.

La muestra fue no probabilística por conveniencia simple, aplicando como crite-
rio de inclusión: docentes que representan a las poblaciones antes descritas. Participaron 
inicialmente en esta investigación 35 docentes que cursaban el quinto semestre de la Li-
cenciatura en Enseñanza y Aprendizaje en Telesecundaria de la Escuela Normal Superior 
del Estado y 39 docentes que actualmente laboran en una institución educativa de nivel 
básico secundaria y medio superior que no cursaron la Licenciatura en Educación o afín. 
Se solicitó el consentimiento informado de los participantes, todos mayores de edad. 

Después de la aplicación del instrumento, Inventario de Cociente Emocional (I-CE 
de Bar-On), se aplicaron los criterios de exclusión que indica el propio instrumento y 
fueron los siguientes:
- No contestar con la opción 5 en el ítem 133.
- Que los ítems sin contestar no representaran más del 6%.
- Aquellos resultados mayores a 12 para el índice de inconsistencia.

La muestra final fue de 22 sujetos en etapa de formación y 36 sujetos con experien-
cia en la docencia con las características antes mencionadas, ambos grupos se clasificaron 
por edad, años de experiencia y nivel de estudios como se muestra en las tablas 1, 2 y 3.
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Tabla 1
Porcentaje de edad de cada grupo muestral.

Edad Actual Muestra formación Muestra experiencia

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

15 años a 24 años 18 81.8% 0 0.0%

25 años a 34 años 4 18.2% 18 50.0%

35 años a 44 años 0 0.0% 12 33.3%

45 años a 54 años 0 0.0% 4 11.1%

55 años a 64 años 0 0.0% 2 5.6%

Tabla 2
Años de experiencia de cada grupo muestral.

Años de experiencia profesional como docente

Muestra formación Muestra experiencia

Media 0 8.3

Desviación Estándar 0 7.1

Mínimo 0 1.0

Máximo 0 34.0

Tabla 3
Nivel de estudios de cada grupo muestral.

Nivel de estudios Muestra formación Muestra experiencia

Frecuencia Porcentaje Frecuencia Porcentaje

En Formación 22 100% 0

Licenciatura 0 0 12 33.3%

Maestría 0 0 21 58.3%

Doctorado 0 0 3 8.3%

Instrumento
Se empleó como instrumento el Inventario de Cociente Emocional creado por el 

canadiense Reuven Bar-On -también conocido por sus siglas I-CE de Bar-On (2006)- para 
la medición objetiva de las competencias emocionales y sociales de los docentes en forma-
ción y del profesorado.
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Dicho instrumento, evalúa las competencias emocionales y sociales de la persona-
lidad en mayores de 16 años, fue adaptado, traducido, estandarizado y validado en una 
muestra peruana de 1246 personas, realizado por Abanto, Higueras y Cueto;  posterior-
mente se confirmó la confiabilidad y validez para medir el constructo de inteligencia so-
cial y emocional, con una consistencia interna de .93 en el promedio total de ítems y un 
análisis factorial que confirma la validez, con una muestra inicial peruana de 2249 per-
sonas, en un estudio realizado por Ugarriza (2001). Esta prueba no ha sido validada con 
población mexicana, pero existe el antecedente de haber sido utilizado en estudios con 
muestras mexicanas, como el de Medina-Gual et al. (2021), además de que el instrumento 
fue piloteado con una muestra de 45 docentes mexicanos.

La prueba se compone por 133 ítems, que se contestan en un tiempo aproximado de 
30 a 40 minutos y se evalúan los cinco componentes conceptuales de la inteligencia emo-
cional y social -intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y estado de 
ánimo en general-, que a su vez involucran 15 subcomponentes (figura 1), planteados por 
Bar-On (2006).

Figura 1
Enfoque sistemático de los 15 subcomponentes de la inteligencia emocional y social del I-CE de Bar-On.
Fuente: Ugarriza, 2001, p. 132.

El I-CE es una prueba de autoinforme, con una breve y sencilla explicación de las 
instrucciones y ejecución. Cada ítem se contesta con la escala de Likert de cinco opciones 
que van de “Siempre es mi caso” a “Nunca es mi caso”. Para obtener las puntuaciones los 
resultados de cada participante se vacían en una hoja de cálculo que contiene los percenti-
les y las fórmulas para obtener los resultados del CE general y de cada uno de los compo-
nentes. La interpretación de los resultados se basa en la guía que se describe en la tabla 4.
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Tabla 4
Guía de pautas para la interpretación de resultados CE.

Rangos Pautas de Interpretación

130 y más Capacidad emocional y social atípica. Excelentemente desarrollada. 

120 a 129 Capacidad emocional y social muy alta. Muy bien desarrollada.

110 a 119 Capacidad emocional y social alta. Bien desarrollada.

90 a 109 Capacidad emocional y social adecuada. Promedio.

80 a 89 Capacidad emocional y social baja. Mal desarrollada. Necesita mejorarse.

70 a 79 Capacidad emocional y social muy baja. Necesita mejorarse considerablemente.

69 y menos Capacidad emocional y social atípica y deficiente. Nivel de desarrollo marcadamente bajo. 

Este instrumento permitió obtener los componentes y subcomponentes que con-
forman la inteligencia emocional y social de los sujetos, cuya definición operacional se 
presentó anteriormente.

Recolección de datos y análisis
La aplicación del I-CE de los docentes en formación se realizó de manera grupal en 

el laboratorio de cómputo apoyados en la herramienta Google Forms, con un acuerdo de 
cooperación y confidencialidad entre las autoridades de la Escuela Normal del Estado. La 
aplicación en la muestra de docentes con experiencia fue individual, usando la herramien-
ta Google Forms, compartiendo un enlace para contestar el instrumento, con la adverten-
cia de contestar en un lugar tranquilo, sin interrupciones y disposición de 30 a 40 minutos. 
A los dos grupos muestrales se les aplicó el mismo cuestionario digital donde contestaron 
la prueba, incluyéndose una primera parte donde se recabaron los datos sociodemográ-
ficos. Cabe mencionar que todos los participantes firmaron la carta de consentimiento 
informado.

Para procesar la información se obtuvieron los resultados digitales del instrumento 
de cada uno de los sujetos, Posteriormente para analizar los datos se creó una base de da-
tos para los docentes en formación y otra para los docentes con experiencia.

RESULTADOS

Comparación de los resultados de Cociente Emocional (CE) entre ambas 
muestras 

Tanto para el puntaje general como para los cinco componentes del CE se encontró 
una diferencia a nivel de la media y la desviación estándar de las muestras, como se mues-
tra en la figura 2.
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Figura 2
Media de los puntajes obtenidos en CE.

La interpretación de resultados de la prueba I-CE de Bar-On, que se incluye en los 
documentos para su aplicación: los valores debajo de 70 puntos son componentes marca-
damente bajos que urge mejorar; entre 70 y 80 puntos son inferiores y requieren desarro-
llarse; entre 80 y 90 puntos están por debajo del promedio; entre 90 y 110 se encuentran 
en el promedio y finalmente los componentes con puntuación mayor a 110 se encuentran 
completamente desarrollados.

A partir de esta información se observa que en puntaje general el grupo de docentes 
en formación se encuentra por debajo del promedio con 88, por lo cual es necesario que 
se trabaje la CSE en general, ya que este puntaje da la sumatoria de los 5 componentes y 
subcomponentes que la integran.

También cabe destacar, que el componente de la adaptabilidad muestra un puntaje 
de 83 (bajo) en la muestra de docentes en formación.

Respecto a la segunda muestra, docentes con experiencia, se observa que todos los 
componentes de CE, e incluso la puntuación general, se encuentran dentro del promedio.

En general todos los componentes se encuentran más desarrollados en la muestra 
de docentes con experiencia, mostrándose en ambas muestras como componente menos 
desarrollado la adaptabilidad.

Prueba de normalidad de las muestras 
Se comprobó estadísticamente la normalidad de las muestras a través de la prueba 

Anderson-Darling obteniendo para el primer grupo un puntaje de valor p = 0.715 y para 
el segundo grupo valor p = 0.136 (figura 3), estos resultados indican que los datos son 
normales y se utilizará estadística paramétrica para su análisis (figura 3). 
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Resultados de la Prueba de Hipótesis

  

Figura 3
Gráfico de probabilidad Anderson Darling.

Se seleccionó la prueba t-Student, por la distribución normal de la variable conti-
nua, que corresponde al Coeficiente Emocional (CE) de la que se desconoce la Desviación 
Estándar Poblacional.

A partir de esto se estableció como hipótesis nula Ho: µF = µE (ambas muestras 
cuentan con la misma media) y como Ha: µF ≠ µE (las medias son diferentes). Se determi-
nó que un alfa (α) de 0.05 es apropiada para la prueba de hipótesis.

En la tabla 5 se observa que el valor de “P(T<=t) dos colas” es 0.000291 (menor al α 
de 0.05), lo que permite concluir que, para el CE General, existe evidencia estadísticamente 
significativa para rechazar la hipótesis nula, ya que las medias de ambas muestras son sig-
nificativamente diferentes.

Tabla 5
Resultados de la prueba de hipótesis t-Student.

Prueba de Hipótesis t-Student para CE General

  Formación Experiencia

Media 87.57724272 97.76488631

Varianza 184.3243717 123.3295412

Observaciones 22 36

Varianza agrupada 146.2026026

Diferencia hipotética de las medias 0

Grados de libertad 56

Estadístico t -3.113470714

P(T<=t) una cola 0.001455786

Valor crítico de t (una cola) 1.672522303

P(T<=t) dos colas 0.002911572

Valor crítico de t (dos colas) 2.003240719  
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No todos los componentes del CE General mostraron una diferencia estadística-
mente significativa para la misma prueba de hipótesis, tal es el caso de los componentes 
“Estado de Ánimo General” e “Interpersonal”. En la tabla 6 se puede observar un resumen 
de los resultados obtenidos.

Tabla 6
Resultados de la prueba de hipótesis t-Student para CE General y sus componentes.

Prueba de Hipótesis

Ho: Ha: p-value α Conclusión

General µF = µE µF ≠ µE 0.0029 0.05 Se Rechaza Ho

Estado de Ánimo General µF = µE µF ≠ µE 0.2894 0.05 No se puede Rechazar Ho

Manejo de Estrés µF = µE µF ≠ µE 0.0400 0.05 Se Rechaza Ho

Adaptabilidad µF = µE µF ≠ µE 0.0003 0.05 Se Rechaza Ho

Interpersonal µF = µE µF ≠ µE 0.1500 0.05 No se puede Rechazar Ho

Intrapersonal µF = µE µF ≠ µE 0.0026 0.05 Se Rechaza Ho

Se realizó un estudio de correlación entre los años de experiencia sobre el resultado 
de CE General, obteniendo un valor para el Coeficiente de Correlación de Pearson de 
r=0.267, lo que refleja una correlación débil a pesar de haber encontrado una diferencia 
estadísticamente significativa para la media. En la Figura 4 se muestra gráficamente la 
dispersión de los datos.

Figura 4
Dispersión de datos entre Años de Experiencia contra puntaje de CE General.

Existen otros factores que se encuentran asociados al “Nivel Experiencia” la “Edad” 
y el “Nivel de Formación”, por lo que es interesante observar su comportamiento con res-
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pecto al resultado del CE General (figura 5), para este análisis se muestran los siguientes 
gráficos de cajas (Box-Plot) con los resultados obtenidos.

Figura 5
Gráfico de Caja que relaciona Nivel de Formación con la puntuación CE General.

En la figura 5 se percibe una diferencia entre la media del Cociente Emocional Ge-
neral y las categorías de “Nivel de Formación”, la media del CE para las personas con 
Licenciatura, Maestría y Doctorado es mayor que para las personas de la categoría “En 
formación”. Así mismo los rangos para la misma variable se aprecian más estrechos lo que 
sugiere una desviación estándar más pequeña.

Figura 6
Gráfico de caja que relaciona Edad Biológica con puntuación CE General.
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Al ordenar los datos en la categoría de Edad de los individuos, se observa que las 
diferencias en las medias podrían ser significativas respecto al CE general (figura 6). A 
mayor edad los rangos se acortan, lo que comprueba una disminución en la desviación 
estándar. Por tanto, el factor Edad podría estar afectando el nivel de CE General, aunque 
no para todos los rangos.

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Basados en los resultados, se observa una diferencia entre la media de los puntajes 
de CE de las dos muestras (figura 2) medidas con la prueba I-CE de Bar-On, en el pun-
taje general y en los cinco componentes básicos. En cada uno de los puntajes analizados, 
la muestra de docentes con experiencia presenta mayores puntajes; aunque no se puede 
afirmar que la superioridad sea porque las CSE son desarrolladas por los docentes estando 
frente al grupo y a través de los años de experiencia, ya que el factor de diferencia puede 
ser la edad entre los dos grupos evaluados. 

Como se observa en los resultados (figuras 5 y 6) sobre las variantes Edad, Expe-
riencia profesional y Nivel de formación, es la Edad de los participantes la que se presenta 
como factor más significativo en el puntaje general del Cociente Emocional de ambas 
muestras, además de que disminuye la desviación estándar en los promedios conforme 
aumenta la edad.

Bar-On (2006), afirma que la inteligencia emocional se modifica durante toda la 
vida, a diferencia del cociente intelectual que alcanza su plenitud alrededor de los 17 años. 
Esto es confirmado por Ugarriza, quien comprueba que existen pequeñas diferencias en-
tre los grupos de edad, obteniendo mayor puntaje “el grupo comprendido entre 44 y 55 
años seguido por el de 35 a 44” (Ugarriza, 2001, p. 141), por lo cual en la versión adaptada 
para Latinoamérica ya se han ajustado estos baremos de acuerdo con la edad y el sexo.

En estudios anteriores, como el de Rendón (2019), se encontró que las personas ma-
yores de 50 años tienden a presentar las valoraciones más altas en competencias socioe-
mocionales y en contraposición a lo esperado, las personas con más de 30 años de expe-
riencia exhibieron sistemáticamente las valoraciones más bajas en todas las competencias, 
mientras que aquellos con entre 16 y 20 años de experiencia mostraron resultados más 
favorables. Esta discrepancia sugiere que factores adicionales podrían estar influyendo en 
las competencias socioemocionales de los profesores más allá de la experiencia laboral. 
Por ejemplo, los resultados muestran que el nivel de formación también juega un papel 
importante, ya que las personas con posgrado tienden a tener valoraciones más altas en 
la mayoría de las competencias evaluadas, lo cual contradice la expectativa de que la ex-
periencia laboral por sí sola determine la inteligencia emocional percibida. Por lo tanto, 
incluso si los resultados hubieran sido diferentes, sería complicado atribuirlos únicamente 
a la variable predictora de la formación profesional, dada la complejidad de los factores 
que influyen en las competencias socioemocionales de los profesores.

En investigación de García Domingo y Pérez Bonet (2024) se analizó la asociación 
entre la edad y las competencias emocionales solo entre el estudiantado de Magisterio. Se 
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observa que los alumnos incrementan sus niveles de atención emocional (r=.189), clari-
dad de sentimientos (r=235) y capacidad de reparación y regulación emocional (r=.214) a 
medida que cumplen años, mientras que las alumnas solo mejoran con la edad la claridad 
con que interpretan sus sentimientos (r=.187). En el caso de los profesores en ejercicio, la 
asociación entre la edad y las competencias emocionales parece menos relevante, de modo 
que las maestras tienden a disminuir ligeramente la atención a sus emociones con la edad 
(r=-.124) y los maestros, pierden claridad a la hora de interpretar sus sentimientos (r=-
.333). En relación con los años de experiencia docente de los maestros, los datos indican 
que no se encontraron relaciones significativas entre esta variable y ninguna de las tres di-
mensiones analizadas, de modo que puede decirse que la inteligencia emocional percibida 
de los docentes no está vinculada con sus años de ejercicio profesional.

Por otra parte, Llorent García y Núñez Flores (2020), muestran como hallazgo que 
existen diferencias significativas en la CSE en docentes que han trabajado con grupos 
de alumnos que presentan diversidad ya sea cultural, de orientación sexual y con disca-
pacidad. Esto permite sostener la hipótesis no comprobada en este estudio, de que los 
docentes desarrollan la CSE cuando están frente al grupo en el aula, es decir a través de la 
experiencia. 

En el estudio de López-Arias y Rodríguez-Esteban (2022) se describió que las CSE 
varían en función de la experiencia laboral, debido a que estás competencias se movili-
zan en la persona para lograr un desempeño óptimo en su ámbito laboral o actuar ante 
situaciones que exige el contexto afrontando situaciones estresantes, además de que se 
asocian con el bienestar en general. Este hallazgo confirma los resultados que presentamos 
sobre la prueba de hipótesis para el CE general y sus componentes (tabla 6), ya que en el 
puntaje general y tres de los cinco componentes ratifica una diferencia estadísticamente 
significativa entre docentes en formación y los docentes con experiencia, aunque no se 
haya comprobado una correlación significativa; por lo que se sugiere realizar otro tipo 
de tratamiento a los datos con un análisis Anova para determinar cuáles son los factores 
específicos que tienen mayor influencia en el puntaje general del CE, además de trabajar 
con una muestra más amplia.

El componente de adaptabilidad, como se observa en la figura 2, es el que puntúa 
más bajo en ambas muestras, por lo que es importante mencionar los subcomponentes de 
éste, que son: 
- solución de problemas: que se caracteriza por la habilidad para afrontar, reconocer 

y definir los problemas, así como para proponer e implementar soluciones eficaces, 
afrontando los problemas en lugar de evitarlos; 

- prueba de la realidad, como la habilidad para ser realistas, pragmáticos y objetivos con 
lo que les rodea, analizando con mayor claridad situaciones que se presentan; 

- flexibilidad: capacidad para adecuar emociones, pensamientos y comportamientos a 
diversas situaciones que presentan condiciones cambiantes. 

Dicho resultado sugiere trabajar este componente en la formación inicial y continua 
del docente, pues tiene que ver mucho con el buen desempeño de la profesión y la realidad 
cambiante que afrontamos como sociedad.
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Los resultados de los dos grupos de muestras que se compararon abren la posibili-
dad de que investigaciones futuras puedan ampliar la información que se presenta, ya sea 
aplicando el mismo diseño e instrumento que proponemos con muestras más grandes o 
través de otros instrumentos que permitan profundizar en los resultados.

Particularmente se recomienda realizar otros estudios que involucren a los docentes 
en formación de recién ingreso y los que están por egresar de la Licenciatura en Edu-
cación, para conocer si hay avance significativo en el CE y sus componentes durante la 
formación inicial.

El estudio presenta algunas limitaciones que deben tenerse en cuenta al interpretar los 
resultados. En primer lugar, aunque se realizó un esfuerzo por controlar variables extrañas 
relevantes, como la edad, es posible que aún existan otros factores no considerados que po-
drían influir en las relaciones observadas entre la experiencia frente a grupo y la formación 
profesional directamente vinculada a las competencias socioemocionales de los docentes. 
Además, la naturaleza correlacional de nuestro diseño impide establecer conclusiones cau-
sales definitivas debido a que la muestra utilizada podría no ser representativa de la pobla-
ción general de docentes, lo que limita la generalización de nuestros hallazgos. A pesar de 
estas limitaciones, creemos que el estudio ofrece una contribución significativa al campo 
educativo y proporciona una base sólida para investigaciones futuras en este tema.

Es fundamental tener en cuenta que, aunque el instrumento empleado en este estu-
dio no ha sido específicamente validado con una muestra mexicana, su utilización previa 
en investigaciones realizadas en México, como las referidas por Medina-Gual et al. (2021), 
proporciona un contexto relevante para su aplicación en este entorno. Se reconoce la im-
portancia de una validación directa con una muestra mexicana en un futuro para reforzar 
aún más la aplicabilidad de nuestros resultados. Por el momento se espera que la presente 
contribución pueda ofrecer valiosas perspectivas y servir como punto de partida para 
futuras investigaciones. 

No podemos dejar de mencionar la importancia que tiene la formación de los do-
centes para enfrentar la realidad compleja sobre la que se ha venido reflexionando. Esta 
formación docente debe tener como base los principios deontológicos -donde se integran 
con los fundamentos epistemológicos, socioculturales, antropológicos, políticos y éti-
cos- (Escudero Muñoz, 2020), reflexionando profundamente sobre qué es lo que necesita 
aprender realmente el docente. Atendiendo a los fines que tiene la educación, podemos 
decir de manera general que en la formación inicial y continua de los docentes deben 
conjuntarse elementos que aporten a la formación científica, formación pedagógica y de-
sarrollo personal; y es dentro del desarrollo personal donde se incluye la atención a la 
dimensión socioemocional del propio docente, para que pueda contribuir efectivamente 
al desarrollo integral de sus estudiantes. En la práctica docente se ponen en marcha com-
petencias de todo tipo para tener éxito en el logro de los propósitos educativos, específi-
camente las competencias socioemocionales, que son objeto de la presente investigación. 

Lo cual conduce a pensar que todos los involucrados en los procesos y prácticas edu-
cativas deben realizar los cambios sistemáticos, planificados y creativos que sirvan para aten-
der las necesidades que demandan estos tiempos, cambios que impacten favorablemente el 
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aprendizaje de los educandos. Para lograr esto, es necesario destacar que la dimensión social 
y emocional son parte de la formación integral que requiere el docente para ejercer sus fun-
ciones de manera innovadora, apuntando hacia una educación que responda a las necesida-
des de los contextos sociales complejos, como los que se viven actualmente.

Principalmente tomar conciencia que la educación actual requiere del desarrollo 
intencional y sistemático de las CSE, por tanto, deben estar presentes en cada proceso 
de enseñanza-aprendizaje (UNESCO, 2017), incluyendo la formación inicial y continua 
del docente, ya que son competencias fundamentales para solventar las vicisitudes que se 
presentan a lo largo de la vida y en su praxis del profesional, en sintonía con la realidad 
compleja y cambiante de este siglo. Como señala Escudero Muñoz: 

Se han de mejorar los contenidos y los procesos formativos, así como diversas corresponsa-
bilidades y sinergias que contribuyan a crear y sostener entornos locales y sistémicos favo-
rables a una buena formación continuada del profesorado (Escudero Muñoz, 2020, p. 97).
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